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RESUMEN
En este trabajo se presentan los análisis realizados sobre los restos antracológicos recuperados en fogones de 
los abrigos rocosos Alero El Oriental y Alero 4, emplazados en la costa norte de Santa Cruz (Patagonia, Argentina). 
Se discute la funcionalidad de las áreas de combustión en cada sitio a partir de su asociación arqueológica y 
los taxa identificados. Se realiza un estudio comparativo en función de la densidad relativa porcentual de los 
carbones y las características de los taxa de cada fogón. Para la identificación de los macrorrestos se realizó 
una colección de referencia de cortes histológicos, la carbonización experimental de leños y se calculó la 
densidad de las maderas disponibles en el área. En los fogones analizados se identificaron taxa de baja, media 
y alta densidad: Senecio/Baccharis, Adesmia, Discaria, cf. Lycium, Lycium, Schinus, Berberis y Atriplex/Suaeda. 
Las tendencias registradas se evalúan en el marco de las discusiones sobre la utilización de los abrigos rocosos 
dentro de los rangos de acción de los grupos cazadores recolectores que ocuparon el área durante el Holoceno 
medio y tardío. Los resultados contribuyen a la discusión sobre la funcionalidad de los abrigos rocosos y su 
reocupación en distintos momentos.
Palabras clave: Antracología; Cazadores recolectores; Abrigos rocosos; Patagonia.
ABSTRACT
ANTHRACOLOGICAL STUDIES ON ROCK SHELTERS OF THE NORTH COST OF SANTA CRUZ (PATAGONIA, 
ARGENTINA): ANALYSIS OF EL ORIENTAL AND ALERO 4 SITES. In this paper analyzes performed on 
anthracological remains recovered on hearths from El Oriental and Alero 4 rock shelters (North Coast of Santa 
Cruz, Patagonia Argentina) are presented. We discuss the functionality of the combustion areas on each site 
considering its archaeological association and taxa identified. A comparative study was made based on the relative 
density of charcoals and the characteristics of the taxa registered on each hearth. The general trends identified 
are assessed regarding the discussions on the home range of the hunter gatherers populations who use the rock 
shelters during the middle and late Holocene. In order to identify anthracological macro remains, a reference 
collection was performed considering histological sections, density logs of wood available in the area and an 
experimental carbonization. On the analyzed hearths, taxa of low, medium and high density were identified, 
such as Senecio/Baccharis, Adesmia, Discaria, cf. Lycium, Lycium, Schinus, Berberis y Atriplex/Suaeda. Results 
contribute to discuss the functionality of rock shelters in the NCSC and also in a general way, in Patagonia; 
moreover, constitute an advance in the knowledge of the way that some archaeological sites were reoccupied 
during different chronological times.
Keywords: Anthracology; Hunter gatherers; Rock shelters; Patagonia.
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en especial, moluscos y lobos marinos (Ambrústolo y 
Zubimendi 2015).
En este trabajo se presentan los análisis antracológi-
cos de los sitios Alero El Oriental y Alero 4, ubicados 
en la denominada Cuenca Inferior del Deseado (CID), 
en la CNSC (Figura 1C, D y E). En este sentido, se 
realiza una comparación de los taxa identificados en 
fogones de los dos aleros. Se pretende estimar la fun-
cionalidad de las estructuras de combustión registradas 
en cada sitio y contribuir a la discusión sobre el uso 
de los abrigos rocosos en el marco de las actividades 
y los rangos de movilidad de los grupos cazadores re-
colectores que ocuparon la CNSC durante el Holoceno 
medio y tardío. 
Se tuvieron como referencia paleoclimática los 
análisis palinológicos realizados por De Porras (2010) 
para la meseta central de Santa Cruz o estepa de ar-
bustos enanos (Oliva et al. 2001) debido a la ausencia 
de este tipo de análisis para el área. Los resultados de 
De Porras sugieren que en los cañadones de la meseta 
central, hacia los 10.250-7260 años AP, la vegetación 
estaba compuesta por una comunidad arbustiva-gra-
minosa de Asteraceae subfamilia Asteroidea, con alta 
proporción de arbustos enanos y en cojín tales como 
Nassauvia, Ephedra frustillata y Solanaceae. Entre los 
7260-5000 años AP se identificó una comunidad ar-
bustiva-graminosa de Asteraceae subfamilia Asteroidea, 
con una elevada proporción de arbustos altos como 
Colliguaja integerrima, Schinus y Lycium. Durante los 
5000-3750 años AP se habría desarrollado y estable-
cido una comunidad arbustiva-subarbustiva dominada 
por Asteraceae subfamilia Asteroidea, con una gran 
diversidad de arbustos altos, similar a la vegetación 
actual (De Porras 2010: 113). 
INTRODUCCIÓN
El área de estudio del proyecto Arqueológico Costa 
Norte de Santa Cruz (de ahora en más, CNSC), dirigido 
por la Dra. Alicia Castro, se extiende en sentido norte-
sur, desde el límite interprovincial de Chubut y Santa 
Cruz hasta bahía Laura. En sentido este-oeste abarca 
la franja litoral de costa atlántica propiamente dicha 
y, hacia el interior, un territorio de extensión variable 
que se ha denominado franja intermedia (Figura 1A, 
B). El registro arqueológico del área se presenta prin-
cipalmente en superficie como hallazgos aislados y/o 
concentraciones de artefactos. En estos últimos casos, 
la mayoría constituyen sitios concheros que presentan 
material (restos líticos, óseos, malacológicos y antra-
cológicos) tanto en superficie como en estratigrafía. 
La distribución en el espacio de estos sitios sugeri-
ría un uso estructurado e intensivo de la costa desde 
el Holoceno medio y, fundamentalmente, durante el 
Holoceno tardío en función de la disponibilidad de 
recursos alimenticios (Hammond 2015; Zubimendi et 
al. 2015).
En la franja intermedia de territorio se registra 
una menor densidad de sitios arqueológicos, asocia-
dos principalmente a lagunas y a cañadones. En es-
tos últimos se identificaron, en mayor medida, abrigos 
rocosos que habrían sido utilizados como refugios de 
mediana o corta duración en el marco de los rangos 
de acción de los grupos humanos que ocuparon la 
CNSC. Debido a la morfología y configuración de los 
cañadones, es probable que en ellos se hayan desa-
rrollado estrategias de caza de guanaco por intercep-
ción (Ambrústolo et al. 2011; Ambrústolo y Ciampagna 
2015). Asimismo, en aquellos abrigos rocosos próxi-
mos a la costa (aproximadamente hasta 2 km) los gru-
pos humanos explotaron principalmente fauna marina, 
Figura 1. A) Ubicación de la Costa Norte de Santa Cruz (CNSC); B) Ubicación de las zonas mencionadas en el texto; C) 
Ubicación de los sitios analizados en este trabajo; D) Vista del Alero 4; y E) Vista del Alero El Oriental.
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mufla con termocupla digital perteneciente al LATYR 
(Laboratorio de Tritio y Radiocarbono del Museo de 
Ciencias Naturales de La Plata) y se carbonizaron cua-
tro tacos de un mismo taxa, dos con 8% a 12% de 
humedad y dos con 0% de humedad a 400º C y 700º 
C en atmósfera reductora. La deshidratación máxima 
se obtuvo secando los tacos en estufa a 80° C hasta 
peso constante (durante 36 horas) en el Instituto de 
Fisiología Vegetal (INFIVE). Se relevaron las modifica-
ciones pos carbonización en el plano transversal de los 
carbones mediante una lupa binocular con aumentos 
x5, x20 y x40 (Andreoni et al. 2010). La carbonización 
experimental permite replicar en el laboratorio la com-
bustión de los leños para interpretar distintos fuegos 
arqueológicos, así como estimar en los casos que fuera 
posible las temperaturas potencialmente alcanzadas 




El sitio Alero El Oriental forma parte de un conjun-
to de afloramientos de rocas porfíricas del Grupo Bahía 
Laura (Giacosa et al. 1998), próximo a la bahía del 
Oso Marino, en el sector sur de la ría Deseado (Figura 
1C). Se ubica a 1,2 km hacia el sur de la línea de costa 
actual; el frente del sitio alcanza 9,5 m y se orienta 
hacia el sudoeste; la línea de goteo se emplaza a ca. 2 
m de la pared del fondo del abrigo (Figura 1C, E). En 
los alrededores del sitio, inmediatamente disponibles, 
se observan matas de coirones (Pappostipa sp.), cala-
fate (Berberis sp.) –característicos de la Provincia fito-
geográfica Patagónica, estepa arbustiva del Golfo San 
Jorge (Oliva et al. 2001)– y malva rubia (Marrubium 
vulgare), especie introducida. En la superficie del sitio 
se registró una capa de guano y no se observaron 
evidencias de alteración antrópica moderna. 
A nivel estratigráfico, se registraron 11 fogones a 
partir de los cuales se obtuvieron algunas dataciones 
radiocarbónicas que conformaron una secuencia de 
ocupación del alero que comienza hacia los ca. 7000 
años AP y continúa hacia el Holoceno tardío (Figura 
2A, Ambrústolo et al. 2011). Se diferenciaron tres com-
ponentes estratigráficos (superior, medio e inferior), 
en los que se recuperaron –además de las estructuras 
de combustión– restos malacológicos, óseos y líticos 
(Figura 2C). En cuanto a estos últimos, cabe mencionar 
que se identificaron mayoritariamente productos de 
talla. Entre los materiales zooarqueológicos se identifi-
caron restos de moluscos, como gasterópodos y mitíli-
dos, y restos óseos principalmente de mamíferos, entre 
ellos, otáridos (Otariidae), guanaco (Lama guanicoe) 
y, en menor medida, aves marinas. El estudio inicial 
de dicho registro sugirió la existencia de eventos de 
MATERIALES Y MÉTODOS
En cuanto a la técnica de excavación de los si-
tios, si bien se tuvieron en cuenta las capas naturales 
del terreno a partir de las características texturales del 
sedimento, se definieron además niveles artificiales 
de 5 cm para obtener un mayor control estratigráfi-
co (Ambrústolo et al. 2011; Ambrústolo y Ciampagna 
2015). Se recuperaron todos los fogones (carbones y 
sedimento) identificados en estratigrafía. Los sedimen-
tos de las áreas de combustión fueron tamizados en 
el laboratorio con mallas de 2 mm, 800 y 400 μm. 
Para la identificación taxonómica de los carbones se 
tomó una submuestra, siguiendo una curva de riqueza 
específica (Chabal 1988, 1990; Pérez de Micou 1991; 
Badal García 1992; Marconetto 2005). Se clasifica-
ron los restos antracológicos en categorías de tamaño 
y se analizó, de forma alternada, cada uno de ellos 
de modo de no sesgar la muestra (Thièbault 1989; 
Andreoni y Capparelli 2012 y autores allí citados). 
Los taxa fueron identificados por comparación con 
material de referencia colectado en la zona. Se cal-
culó su frecuencia relativa a partir de los valores de 
densidad, considerando el número de carbones por 
litro de sedimento. Además, se registró la presencia 
de rasgos de vitrificación, aberturas, presencia de mé-
dula, corteza e hifas. Estos rasgos permitirían analizar 
si la madera utilizada se encontraba seca o húmeda, 
si las aberturas producto de la carbonización estarían 
asociadas a temperaturas específicas en determinados 
taxa, si se utilizaron tallos juveniles y las condiciones 
de la madera al momento de la colecta (Marguerie y 
Hunot 2007). La colección de referencia se conformó 
mediante la colecta de plantas de la zona en las esta-
ciones de primavera-verano. Las plantas fueron identi-
ficadas taxonómicamente a través de la utilización de 
material bibliográfico de referencia para el área y otros 
textos de morfología vegetal acotados a determinados 
taxa (Correa 1969; IAWA 1989; Piqué i Huerta 1999; 
Ancibor y Pérez de Micou 2002; Marconetto 2002; 
Ortega y Marconetto 2009; Andreoni y Capparelli 
2012; Caruso Fermé 2013a). De las especies leñosas 
colectadas se seleccionaron los tallos, se cortaron 
cubos de 1,5 cm y se realizaron cortes histológicos, 
carbonización experimental y cálculos de densidad 
de madera siguiendo la metodología desarrollada por 
Prior y Alvin (1983, 1986), Andreoni (2010) y Caruso 
Fermé (2013a, b). Se elaboró una clave dicotómica con 
los caracteres diagnósticos que fueron reconocibles en 
los planos de observación –corte transversal, corte lon-
gitudinal, tangencial y radial– del material carbonizado 
(IAWA 1989; Ciampagna 2015). Para el cálculo de la 
densidad aparente anhidro de las maderas se calculó 
el cociente entre el peso en seco y el volumen de las 
muestras de madera (Andreoni 2010, 2014; Ciampagna 
2015, 2016). Los tacos restantes de cada taxa se utili-
zaron para la carbonización controlada. Se utilizó una 
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de tiempo y energía (Ambrústolo y Ciampagna 2015). 
El material zooarqueológico está constituido en su ma-
yor parte por restos de valvas de mejillones, vértebras 
y costillas de lobo marino y miembros inferiores de 
guanaco. El registro del sitio sugiere que se trata de 
un abrigo en el que se realizaron actividades múlti-
ples con variada intensidad, probablemente similares 
a las identificadas en los sitios concheros emplaza-
dos sobre médanos litorales (Ambrústolo y Ciampagna 




Como se mencionó más arriba, a lo largo de la 
secuencia estratigráfica del sitio se identificaron 11 
reocupación en el sitio, poco intensivos, que se desa-
rrollaron en el Holoceno medio y tardío (Ambrústolo 
et al. 2011).
Alero 4
El sitio Alero 4 también forma parte de un aflora-
miento de rocas del Grupo Bahía Laura (Giacosa et al. 
1998); se ubica en la margen norte de la ría Deseado, 
dentro del Cañadón Torcido. El abrigo está emplazado 
a 3 km del ingreso a la ciudad de Puerto Deseado, 
700 m en línea recta de la mencionada ría y a 8 km 
de la costa Atlántica (Figura 1C, D). En la superficie 
del alero se registraron material lítico y alteraciones 
antrópicas modernas (fogones actuales y basura, Figura 
2B). Circundantes al abrigo se observaron matas de 
calafate (Berberis microphylla), coirones (Pappostipa sp. 
y Poa sp.), malva rubia (Marrubium vulgare), alfilerillo 
(Erodium cicutarium) y a ca. 
20 m hacia el norte, se regis-
tró molle (Schinus sp.). Allí se 
origina un cañadón con mayor 
diversidad de plantas (Lycium 
sp., Senecio sp., Mulguraea 
tridens, Chuquiraga erinaceae, 
entre otras) propias de la es-
tepa arbustiva del Golfo San 
Jorge (Oliva et al. 2001). 
A partir de excavaciones 
sistemáticas se registraron 
tres fogones y se obtuvieron 
dos fechados radiocarbóni-
cos de ca. 2700 y 1700 años 
AP (Ambrústolo y Ciampagna 
2015). El sitio presenta en es-
tratigrafía un componente ar-
queológico en el que además 
de las áreas de combustión se 
recuperaron restos malacoló-
gicos, óseos y líticos (Figura 
2D, Ambrústolo y Ciampagna 
2015). Entre estos últimos, se 
registraron mayoritariamente 
productos de talla y, en menor 
medida, núcleos y artefactos 
formatizados. Los raspadores 
son, entre los artefactos for-
matizados, el grupo tipológico 
predominante, lo que sugiere 
el uso de artefactos para la 
realización de actividades de 
procesamiento. Los núcleos, 
por otra parte, son escasos, 
por lo que se evidencia la 
puesta en práctica de activida-
des de talla de baja inversión Figura 2. A) Esquema de planta del Alero El Oriental; B) Esquema de planta Alero 4; C) Perfil estratigráfico del Alero El Oriental; y D) Perfil estratigráfico del Alero 4.
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estructuras de combustión, que 
fueron denominadas, de forma 
correlativa, con letras –de la A 
a la L–. Se diferenciaron dos 
momentos de ocupación: uno 
correspondiente al Holoceno 
tardío y otro al Holoceno me-
dio. En el Holoceno tardío se 
registró la mayor cantidad de fo-
gones (n = 6), denominados A, 
B, C, D, E y F (Tabla 1, Figura 
2A), el fogón F se registró en la 
base del componente –ca. 1500 
años AP– (Tabla 1). Los fogones 
A y B fueron localizados en la 
cuadrícula 1; el C y el D, entre 
las cuadrículas 1 y 2; el E, en la 
cuadrícula 2; y el F, entre la 1 
y la 3 (Figura 2A). En el fogón 
C se recuperó un fragmento de 
Nacella magellanica, en el D se 
hallaron artefactos líticos de sílex 
con alteración térmica (microlas-
cas y lascas de adelgazamiento) 
y en el F se registraron artefactos 
líticos, entre ellos una lasca se-
cundaria de obsidiana negra. En 
cuanto a la forma de las estructu-
ras, los fogones A, B, C, D y E son 
planos, mientras que el F se pre-
senta en cubeta (Pérez de Micou 
1991; Marconetto 2005) con una 
potencia máxima de 6 cm (Tabla 
1, Figura 2A). Las estructuras A, 
B, C y D fueron medidas en su 
totalidad, mientras que las E y F, 
al ser interceptadas por perfiles 
estratigráficos, sólo cuentan con 
dimensiones parciales (Figura 
2A). Los fogones A y B son pe-
queños, de forma circular; y el 
fogón E corresponde a una lente 
de dimensiones acotadas que se 
continúa sobre el perfil sur de la 
cuadrícula 2 (Tabla 1, Figura 2A). 
En el fogón A se identificó un 
87% de densidad relativa porcen-
tual de carbones constituidos por 
maderas de muy baja densidad1 
(i.e., Senecio/Baccharis, Figura 3 
y 4Q, R y S) y sólo un 3% de 
ejemplares de densidad interme-
dia (i.e. Lycium, Figura 3 y 4L, 
M, N). Se registró también un 
alto porcentaje de tallos juveni-
les identificados por la presencia 
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locales se refirieron a estas maderas como buenas ini-
ciadoras y que dejan poca brasa (Ciampagna 2015: 
121). En el caso de los fogones B, C, E y F, se observa 
el predominio de maderas de muy baja densidad y de 
rápido encendido (i.e., Senecio/Baccharis) –entre un 
60% (Fogón B) a 95% (Fogón E)– con el aporte de ma-
deras más densas de mayor duración, poder calórico y 
brasa (i.e., Berberis, Schinus; Figura 3 y 4F, G, H, Ñ, 
O, P). En el fogón D se registran leños de maderas de 
alta densidad, donde predomina Schinus –con el 67% 
de densidad relativa porcentual de carbones– seguido 
por Berberis con un 27% (Figura 3). Se compararon los 
restos antracológicos con los carbones experimentales. 
De estos últimos, tres taxa resultaron diagnósticos de 
temperatura: Schinus, Lycium y Diostea juncea, que 
presentaron modificaciones pos carbonización, aber-
turas en radios, vasos y en anillos en maderas con 
contenido del 8 a 12% de humedad, como con 0% 
de humedad a 700º C (Ciampagna 2015, 2016). Cabe 
mencionar que en ninguno de los fogones del sitio se 
observaron carbones con estos rasgos diagnósticos de 
altas temperaturas (Ciampagna 2015, 2016).
La estructura de combustión G fue datada en ca. 
5100 años AP, abarca parte de las cuadrículas 1 y 2 y 
es atravesada por el perfil norte de la excavación, por 
lo que sus medidas no refieren a su superficie total 
(Tabla 1, Figura 2A). En el interior del fogón se recu-
peraron restos óseos de guanaco (Lama guanicoe) y 
artefactos líticos. Su morfología corresponde a una es-
tructura plana. En la cuadrícula 6 se identificó una es-
tructura de combustión (L) de menor dimensión (Tabla 
1). En el sector basal de la secuencia estratigráfica se 
registraron cuatro fogones: H, I, J y K; tres poseen da-
taciones entre ca. 7000 y 5800 años AP (Ambrústolo 
et al. 2011). Los fogones de este componente son de 
tipo plano (Marconetto 2005). El fogón K presenta una 
mayor dimensión respecto de los superiores (H, I y J); 
abarca la mitad de la cuadrícula 2 y se extiende hacia 
la 4 (Tabla 1, Figura 2A). En esta lente de carbones 
se hallaron valvas de moluscos tiznadas y artefactos 
líticos. La estructura de combustión J se registró en la 
cuadrícula 3; la I, en la 1; y la H se identificó en el 
sector central de la excavación entre las cuadrículas 1 
y 2 (Figura 2A). En estos fogones se observó una com-
binación de maderas de Schinus, que se registró con 
un 40% a 60% de densidad relativa porcentual de car-
bones, y Berberis con 
ca. 10% (Figura 3). Se 
registraron abundantes 
aberturas en vasos, 
radios y anillos de 
Schinus en el fogón L, 
diagnósticas de tempe-
raturas próximas a los 
700° C (Ciampagna 
2015).
En cuanto a la dis-
tribución de carbones 
analizados en catego-
rías de tamaños, los 
fogones A, B y C pre-
sentaron un 10% de 
fragmentos que abar-
caron tamaños mayo-
res a 20 mm (Tabla 1). 
Entre estos últimos, los 
taxa identificados co-
rresponden a Senecio/
Baccharis y, en el caso 
del fogón B, también 
se identificó Atriplex/
Suaeda. El Fogón F 
presentó un 50% de 
fragmentos con di-
mensiones mayores a 
20 mm de Senecio/
Baccharis (Tabla 1).
Se identificaron 
siete taxa a partir del Figura 3. Densidad relativa porcentual de taxa de las muestras de carbones analizadas. 
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análisis de 418 carbones que conformaron la submues-
tra total de todos los fogones (Tabla 1, Figura 3 y 4). 
Entre ellos, Senecio/Baccharis, Berberis, Schinus, 
Lycium y cf. Lycium (es decir, combinaciones de ma-
dera de alta densidad con maderas más blandas) es-
tuvieron presentes a lo largo de las ocupaciones del 
Holoceno medio y tardío del sitio. En el Holoceno 
medio, los taxa con mayor ubicuidad (porcentaje de 
presencia de cada taxa en el conjunto total de fo-
gones del sitio) fueron Senecio/Baccharis y Schinus, 
mientras que en el Holoceno tardío lo fueron Senecio/
Baccharis, Lycium y Berberis (Figura 5A). De acuer-
do con trabajos experimentales de Chrzavzez et al. 
(2011), la fragmentación ocasionada –por ejemplo, 
por la compresión de sedimento– puede tener efectos 
variables en diferentes taxa, que dependen también de 
las características de los procesos de combustión que 
les dieron origen. Para controlar entonces el sesgo oca-
sionado por la fragmentación, y ante la imposibilidad 
de calcular la cantidad y el tamaño de cada taxa para 
la totalidad de cada muestra, se prefirió en este caso 
realizar un análisis de correlación entre el número 
total de fragmentos de cada muestra y el peso corres-
pondiente. Esto permitió inferir que ningún conjunto 
presentó grados de fragmentación de carbones que es-
tén muy por encima o por debajo de la media general 
Figura 4. Vista por incidencia de los taxa vegetales recuperados. A = CT de Adesmia; B = CLTg de Adesmia; C = CLrd de 
Adesmia; D = CT de Atriplex/Suaeda; E = CLTg de Atriplex/Suaeda ; F = CT de Berberis; G = CLTg de Berberis; H = CLrd de 
Berberis; I = CT de Discaria; J = CLTg de Discara, K = CLrd de Discaria; L = CT de Lycium; M = CLtg de Lycium; N = CLrd 
de Lycium; Ñ = CT de Schinus; O = CLTg de Schinus; P = CLrd de Schinus; Q = CT de Senecio/Baccharis ; R = CLTg de 
Senecio/Baccharis; S = CLrd de Senecio/Baccharis. Referencias: CT = corte transversal; CLTg = corte longitudinal tangencial; 
y CLrd = corte longitudinal radial.
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resultante del estudio de todos los niveles (Andreoni 
y Capparelli 2012 y trabajos allí citados, Figura 5B). 
Alero 4
Se identificaron tres fogones planos, denomina-
dos 1, 2 y 33. Se registraron artefactos líticos, óseos 
y malacológicos asociados al fogón 1 (Figura 2B, D). 
En esta estructura de combustión, tres taxa alcanza-
ron el 60% de la densidad de los carbones: Schinus, 
Senecio/Baccharis y Berberis (Figura 3 y 4). El fogón 
2 se presentó asociado a un hueso de guanaco y a 
un fragmento de raspador frontal. En este caso, sólo 
se registró Senecio/Baccharis (60%); los ejemplares 
restantes corresponden a carbones que fueron inde-
terminables (Figura 3 y 4). El fogón 3 es el de mayor 
tamaño (Tabla 1) y se registró asociado a una valva 
de Nacella magellanica. Se observó el predominio de 
Schinus (50%) y, en menor medida, Berberis (10%) 
(Figura 3 y 4). De los tres fogones, sólo el 3 presentó 
un carbón, identificado como Schinus, con un tamaño 
mayor a 20 mm. 
En estos tres fogones se identificaron siete taxa, de 
un total de 157 carbones que conformaron la submues-
tra analizada (Tabla 1, Figura 3 y 4). El género que 
presentó mayor ubicuidad fue Senecio/Baccharis, se-
guido por Atriplex/Suaeda, Berberis, Lycium y Schinus 
(Figura 5C). Al igual que en el Alero El Oriental, los 
análisis de correlación entre la cantidad total de carbo-
nes y su peso total sugieren que no habría niveles de 
fragmentación de carbones que estén muy por encima 
o por debajo de la media general obtenida para todos 
los niveles (Figura 5D).
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
En primer lugar, se considerarán 
los resultados obtenidos en el sitio 
Alero El Oriental y su discusión en 
relación con los taxa identificados 
para el Holoceno medio y tardío. 
Durante el Holoceno tardío, de 
acuerdo con los registros polínicos 
de De Porras (2010) para la meseta 
central de Santa Cruz, la vegetación 
sería análoga a la actual. 
El sitio Alero El Oriental se ha-
lla próximo a dos cañadones en los 
que es posible recolectar las espe-
cies identificadas en los fogones. 
En este sentido, en el fogón A se 
registró el uso de maderas de muy 
baja e intermedia densidad (i.e., 
Senecio/Baccharis y Lycium, res-
pectivamente, Ciampagna [2015, 
2016]), con un porcentaje alto de tallos juveniles. Estos 
datos, sumados a las referencias sobre estas maderas 
de informantes locales, sugieren la existencia de un 
evento de rápido encendido, llama poco intensa y de 
corta duración (Ciampagna 2015). En el caso de los 
fogones B, C, E y F, la estrategia de uso de leños habría 
sido levemente distinta, ya que se observa un predo-
minio en el uso de maderas de muy baja densidad y 
de rápido encendido (i.e., Senecio/Baccharis), con un 
aporte de maderas más densas que Lycium, de mayor 
duración, poder calórico y brasa, como por ejemplo, 
Berberis y Schinus. Estos fogones constituirían eventos 
poco intensos, aunque el uso de maderas de mayor 
densidad sugeriría que fueron de mayor duración res-
pecto del fogón A. Por otra parte, en los fogones A, B 
y C se registró más del 50% de fragmentos de Senecio/
Baccharis y Atriplex/Suaeda con tamaños mayores a 10 
mm; incluso algunos presentan más de 20 mm. En el 
fogón F se observó una mayor frecuencia de carbones 
con tamaños mayores a 20 mm (Tabla 1). Dichos regis-
tros de tamaños en maderas de rápido consumo, que 
se convierten fácilmente en ceniza, podría sugerir un 
apagado rápido del fogón4. Ello, sumado a la escasa 
asociación artefactual que presentan estas estructuras 
de combustión, sustentaría la hipótesis de un uso efí-
mero del Alero El Oriental durante el Holoceno tardío. 
Por otra parte, en el fogón D se registraron leños de 
maderas de alta densidad, combinadas con Lycium, 
que podría haber funcionado para encender el fuego. 
Se trataría de un fogón diferente a los anteriores en 
cuanto a su composición, ya que predomina Schinus 
y, en menor medida, Berberis, las cuales constituyen 
maderas que producen brasa. En cuanto al tamaño de 
los carbones, predominan aquellos menores a 10 mm 
(64%). No se registraron evidencias de altas tempera-
turas en Schinus y en Lycium. Los productos de talla 
Figura 5. A) Porcentaje de ubicuidad de cada taxa en el conjunto total de fogones 
del sitio Alero El Oriental. B) Correlación entre número de carbones y peso (g) de 
cada muestra total recuperada por fogón del sitio Alero El Oriental. C) Porcentaje 
de ubicuidad de cada taxa en el conjunto total de fogones del sitio Alero 4. D) 
Correlación entre número de carbones y peso (g) de cada muestra total recuperada 
por fogón del sitio Alero 4.
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(2011) a partir de las características del registro lítico 
y arqueofaunístico del sitio. 
El sitio Alero 4 se emplaza en un cañadón donde 
es posible recolectar las especies leñosas reconocidas 
en el registro arqueológico. El análisis taxonómico de 
los carbones de cada fogón sugiere que existió una 
selección de las maderas utilizadas como combustible 
por los grupos cazadores recolectores que ocuparon 
el abrigo. Los taxa identificados presentan variabili-
dad en cuanto a las propiedades de valor calórico 
y funciones dentro del proceso de combustión. Esto 
sugiere una diferencia respecto del registro tardío del 
Alero El Oriental, ya que en el Alero 4 se habrían 
empleado principalmente maderas de mayor densi-
dad. Sin embargo, cabe resaltar que las proporciones 
y combinaciones entre maderas de baja, intermedia 
y alta densidad son variables en cada fogón. Estas 
diferencias podrían estar relacionadas –respecto del 
contexto arqueológico del sitio– con la realización de 
distintas actividades asociadas a cada estructura de 
combustión. Las especies predominantes en el fogón 
1 sugieren la combinación de maderas de rápido en-
cendido (Senecio/Baccharis) con otras de producción 
de brasa y calor (Schinus y Berberis). Este fogón se 
encuentra asociado a material lítico termoalterado, res-
tos malacológicos (mitílidos) y óseos (principalmente 
pinnípedos y guanacos), por lo que su funcionalidad 
es interpretada en relación con el consumo y procesa-
miento de recursos marinos y terrestres. En el fogón 2, 
sólo se identificó madera blanda y liviana de Senecio/
Baccharis. En este sentido, las características del fogón 
sugerirían que el fuego habría sido utilizado, por ejem-
plo, para brindar luz en el alero. El fogón 3, asociado 
a raspadores y un instrumento de hueso, presenta un 
predominio de Schinus acompañado por Berberis, taxa 
productoras de brasa y calor (Ambrústolo y Ciampagna 
2015). Dichas asociaciones y la composición de los 
taxa sugieren cierta similitud con el fogón 1. 
El análisis antracológico de los fogones de ambos 
sitios permite discutir algunos de los modelos pro-
puestos respecto de la funcionalidad de los abrigos 
rocosos para la CNSC (Ambrústolo 2011; Ambrústolo 
et al. 2011; Ambrústolo y Zubimendi 2015; Zubimendi 
y Ambrústolo 2015). Las características estructurales 
de los fogones del Holoceno tardío identificados en 
el sitio Alero El Oriental –el uso de maderas blan-
das, la presencia de tallos juveniles y la ausencia de 
rasgos diagnósticos de temperaturas mayores a 700° 
C– sumadas a las tendencias en cuanto al contexto 
arqueológico asociado, reafirmarían el carácter efímero 
de las reocupaciones del sitio, como fuera oportuna-
mente planteado (Ambrústolo et al. 2011). Estas ha-
brían conformado una sucesión de pequeños eventos 
separados en el tiempo. En este sentido, el alero habría 
sido ocupado de manera reiterada en el marco de 
rangos de movilidad logística desde campamentos base 
con alteración térmica asociados a esta estructura su-
gieren la realización de actividades de talla alrededor 
del fogón cuando este se encontraba encendido (Frank 
2011). En este sentido, el predominio de una madera 
dura, así como el elevado porcentaje de fragmentos de 
carbón de menos de 10 mm para estos taxa, sugeriría 
que la estructura de combustión podría haber tenido 
una mayor duración. A excepción de este fogón (D), 
los anteriores reforzarían la idea de la explotación de 
los abrigos rocosos en relación con eventos de reocu-
pación poco intensivos propuesta por Ambrústolo et al. 
(2011) para momentos del Holoceno tardío. El Alero 
El Oriental podría haber funcionado como refugio de 
corta duración en el marco de actividades logísticas 
–como la obtención de materias primas y recursos ali-
menticios no disponibles en la costa– que formaban 
parte de los rangos de acción diarios de los grupos 
cazadores recolectores que ocupaban el sector costero 
durante el Holoceno tardío.
Durante el Holoceno medio, los estudios palino-
lógicos realizados por De Porras (2010) indicarían 
que entre los 10.250-7260 años AP la vegetación ha-
bría estado compuesta por una estepa graminosa de 
Asteraceae subfamilia Asteroidea, arbustos enanos y 
en cojín. Entre los 7260-5000 años AP se habría re-
gistrado una mayor proporción de arbustos altos. Estas 
diferencias en la composición de la vegetación para 
el Holoceno medio impedirían afirmar con exactitud 
que todos los leños utilizados en los fogones del sitio 
Alero El Oriental se encontraban en sus alrededores. 
Sería relevante contar con estudios palinológicos del 
área para conocer la disponibilidad local de especies 
para este período, así como la variabilidad a nivel mi-
croambiental. Es importante destacar que, a diferencia 
de las ocupaciones del Holoceno tardío, los fogones 
del Holoceno medio del Alero El Oriental presentan 
una combinación de maderas de Schinus y Berberis 
–ejemplares de mayor densidad, poder calórico y 
brasa– que permiten fuegos de mayor intensidad. Se 
observaron aberturas en vasos, radios y en anillo de 
Schinus en el fogón L, diagnósticas de temperaturas 
próximas a los 700° C (Ciampagna 2015, 2016). Si 
bien no se analizaron los carbones provenientes de 
los fogones G y K, es importante mencionar que am-
bos se encontraban asociados a restos de valvas de 
mitílidos que presentaban manchas de carbón en las 
caras internas y externas y un alto contenido de restos 
carbonosos. Asimismo, como se mencionó antes, en el 
fogón G se recuperaron restos óseos de guanaco (Lama 
guanicoe) y artefactos líticos. Si se tiene en cuenta 
dicho contexto, sumado a las leñas seleccionadas en 
los fogones L, H y J, se podría postular que las es-
tructuras de combustión del Holoceno medio habrían 
estado asociadas a una mayor variabilidad y duración 
de actividades respecto de los fogones identificados en 
el Holoceno tardío. Dichas tendencias fueron oportu-
namente postuladas por Ambrústolo y colaboradores 
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emplazados en la costa, los cuales constituirían los 
sitios concheros sobre médanos litorales (Ambrústolo 
et al. 2011; Zubimendi et al. 2011; Hammond 2015). 
Por otra parte, las tendencias registradas en los fogones 
con dataciones asignables al Holoceno medio –uso de 
maderas más densas, la ausencia de tallos juveniles y 
la presencia de rasgos diagnósticos de altas temperatu-
ras– sugieren que en dichos momentos el sitio habría 
sido utilizado reiteradamente, aunque de forma más 
intensa que en momentos posteriores. 
A diferencia de los fogones del Alero El Oriental, 
los análisis del registro arqueológico y antracológico 
del sitio Alero 4 evidenciarían un uso más intenso y 
variable del abrigo, donde se habrían realizado activi-
dades múltiples, tales como procesamiento de alimen-
tos marinos y terrestres, así como también activida-
des tecnológicas. Las características del sitio permiten 
plantear la existencia de ciertas similitudes –volumen 
relativamente alto de valvas de moluscos, presencia 
de fauna marina con evidencias de explotación, alta 
frecuencia de instrumentos líticos relacionados con ac-
tividades de procesamiento, entre otras– con los sitios 
concheros ubicados en las costas cercanas (Ambrústolo 
y Ciampagna 2015). Esto permitiría cuestionar el carác-
ter logístico del sitio, ya que las evidencias registradas 
sugieren la existencia de ocupaciones residenciales en 
abrigos rocosos relativamente lejanos a la costa, en el 
marco quizás de rangos de movilidad desarrollados 
por grupos cazadores recolectores que ocuparon el 
litoral de la CNSC. En este sentido, consideramos que 
los resultados iniciales de los estudios son relevantes, 
ya que ponen de manifiesto cierta variabilidad en el 
uso de los abrigos rocosos por parte de los grupos que 
ocuparon el área durante el Holoceno medio y tardío. 
Finalmente, consideramos que los estudios antraco-
lógicos desarrollados en este trabajo contribuyen a la 
discusión sobre la funcionalidad de los abrigos rocosos 
de la CNSC, y permiten evaluar su papel durante el 
Holoceno medio y tardío. Sin duda, el aumento de los 
estudios estratigráficos en abrigos rocosos emplazados 
en distintos contextos –costa, cañadones, y la franja 
intermedia– permitirá identificar con mayor precisión 
la variabilidad de actividades desarrolladas y sus roles 
en el marco de los rangos de acción de los grupos 
cazadores recolectores de costa norte de Santa Cruz. 
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NOTAS
1.- El análisis de densidad de las maderas del área de estudio 
se describe con mayor profundidad en Ciampagna (2015, 
2016). Para el presente trabajo es importante mencionar que 
las maderas de mayor densidad son: Atriplex (0,65 g/cm3), 
Prosopis (0,56 g/cm3), Suaeda (0,56 g/cm3), Berberis (0,55 g/
cm3) y Schinus (0,53 g/cm3). Entre la madera de densidad in-
termedia se registró Lycium (0,5 g/cm3), Discaria (0,49 g/cm3; 
Andreoni 2014), Colliguaja (0,41 g/cm3) y muy baja Adesmia 
(0,32 g/cm3), Senecio (0,31 g/cm3).
2.- Cabe mencionar que los fogones G, I y K no fueron 
analizados debido a que se utilizaron para la obtención de 
fechados radiocarbónicos.
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es sólo potencial.
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